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Santiago Walmsley  

A 
lgunos nombres dados al Espíri-

tu Santo de Dios, son los si-

guientes: Espíritu de Dios, Espí-

ritu de Cristo, Espíritu de la promesa, 

Espíritu de gracia, Espíritu de adopción, 

Espíritu de verdad, Consolador. Cada 

nombre se relaciona con un aspecto dife-

rente de doctrina, y es fácil entender que 

“Espíritu de Dios” lo relaciona con la 

naturaleza divina; “Consolador” relacio-

na el Espíritu con su presencia en el cre-

yente y su obra intercesora a su favor. 

Así cada nombre tiene su significado y 

su importancia.  

1. Viento 

En el evangelio de Juan, la primera 

enseñanza impartida por el Señor acerca 

del Espíritu, se halla en el capítulo 3, 

donde Él compara el Espíritu al viento. 

La misma palabra “pneuma” significa 

“espíritu” y “viento”, y puede traducirse 

por cualquiera de estas dos palabras. 

Hablando del viento, el Señor dijo: “El 

viento sopla de donde quiere, y oyes su 

sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni 

a dónde va; así es todo aquel que es na-

cido del Espíritu”. Obviamente, el viento 

representa al Espíritu en su soberanía y 

su poder para comunicar vida eterna a 

todo aquel que cree en el Señor. No pue-

de haber nuevo nacimiento ni vida sin la 

obra del Espíritu de Dios. Los que reci-

ben la vida eterna son los “verdaderos 

adoradores” nombrados en capítulo 

4:23,24, y los únicos que tienen capaci-

dad para adorar a Dios. Su adoración no 

se limita a ningún lugar “santo”, ni nece-

sita de las muletas del formalismo reli-

gioso. Es una adoración “en Espíritu y 

en verdad”.  

2. Agua Viva 

En el mismo evangelio, el Señor 

compara el Espíritu a “agua viva” (7:37-

39). Agua estancada nunca se emplea 

como figura del Espíritu. “Agua viva” es 

agua que emana de un manantial o que 

fluye en un río, y representa la actividad 

del Espíritu y su manifestación en una 

vida caracterizada por pureza. La obra 

del Espíritu no es superficial, pues, es 

del “interior” del creyente que “corren 

ríos de agua viva”. La ilustración usada 

por el Señor de fuentes permanentes y de 

aguas abundantes, da a entender algo 

sobre la permanencia y abundancia del 

Espíritu en el creyente.  

3. Paloma 

Cuando el Espíritu Santo descendió 

sobre el Señor en su bautismo, se mani-

festó en forma de paloma. Siendo ave de 

naturaleza pacífica, representaba al Se-

ñor en su ministerio de paz, como se 

había dicho: ¡Gloria a Dios en las altu-

ras, y en la tierra paz! Del niño nacido y 

del Hijo dado, dice Isaías: “Se llamará 
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su nombre Admirable, Consejero, Dios 

fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”. 

Cuando el mundo rechazó al “Príncipe 

de paz” perdió toda posibilidad de gozar 

de paz permanente. No importa que las 

naciones unidas digan: “Paz, paz”, no 

hay ni habrá paz hasta que el Señor ven-

ga y, entonces, “lo dilatado de su impe-

rio y la paz no tendrán límite”.  

4. Sello 

“Habiendo creído en Él, fuisteis se-

llados con el Espíritu Santo de la prome-

sa” (Ef. 1:13). Como “sello”, el Espíritu 

es prueba que el creyente es 

propiedad de Dios. Cada ver-

dadero creyente lleva este 

“sello”, de modo que, se ha 

podido afirmar: “Si alguno no 

tiene el Espíritu de Cristo, no 

es de Él” (Rom. 8:9). El mis-

mo Espíritu es “las arras de 

nuestra herencia”; o sea, la 

garantía que se completará la 

obra de redención que co-

menzó en el creyente cuando recibió a 

Cristo como su Salvador personal. Pues-

to que la redención abarca también el 

cuerpo, está en espera esta etapa final de 

la salvación. El Espíritu Santo es eviden-

cia que el creyente pertenece a Dios, 

comprado por la sangre de Cristo, y que 

Dios va a reclamar y llevar a su presen-

cia la “posesión adquirida”. Como 

“sello” y “arras”, el Espíritu Santo ga-

rantiza la salvación del creyente: espíri-

tu, alma y cuerpo.  

5. Aceite 

“Pero vosotros tenéis la Unción del 

Santo, y conocéis todas las cosas. Pero la 

Unción que vosotros recibisteis de Él 

permanece en vosotros, y no tenéis nece-

sidad de que nadie os enseñe; así como 

la Unción misma os enseña todas las 

cosas, y es verdadera, y no es mentira, 

según ella os ha enseñado, permaneced 

en Él” (l Jn. 2:20,27). El nombre 

“Unción” trae a la memoria “el aceite de 

la santa unción” de Éxodo 30:25, con el 

cual Aarón y sus hijos fueron ungidos 

antes de entrar en su servicio, siendo 

este aceite otra figura del Espíritu Santo. 

El apóstol Juan indica que el Espíritu 

mismo imparte discernimiento al creyen-

te en tiempo de confusión. Por el Espíri-

tu que mora en él, el creyente 

discierne entre los que son ge-

nuinos creyentes en Cristo y los 

que son meros profesantes o 

engañadores. También discier-

ne entre las doctrinas verdade-

ras y las falsas, y en esto no 

necesita que nadie le enseñe. 

Aún el creyente analfabeto, sin 

mucho conocimiento de la Bi-

blia, sabe discernir en tales ca-

sos. 

6. Lámparas 

Las siete lámparas de fuego que son 

“los siete Espíritus de Dios” han sido 

fuente de confusión para muchos. Este 

simbolismo se entiende mucho mejor 

cuando se interpreta a través del cande-

lero hecho para el Tabernáculo en tiem-

pos de Moisés. El candelero era uno so-

lo, pero tenía siete lámparas. Como 

símbolo, representaba el testimonio de 

Dios dado en las Escrituras y mantenido 

en la tierra por un pueblo redimido por 

la sangre del Cordero. Su testimonio 

alumbraba la tierra dando luz a los de-

más pueblos, ignorantes de Dios.  

El Espíritu Santo 

es evidencia que 

el creyente perte-

nece a Dios,  

comprado por la 

sangre de Cristo 
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En el Nuevo Testamento, se ve otra 

figura parecida al candelero, pero distin-

ta. No se trata de un solo candelero, sino 

de siete, cada uno aparte sobre su propia 

base. Estos representan las “siete igle-

sias”, las lumbreras dadas por Dios para 

iluminar al mundo acerca de las verda-

des del Hijo de Dios. Cuando su testimo-

nio se haya cumplido en la tierra, Dios 

no quedará sin testimonio. En el Espíritu 

Santo hay fuentes inagotables de energía 

para sostener el nuevo testimonio que 

reposará en manos de sus testigos envia-

dos a predicar el evangelio del reino de 

Dios. “Lámparas de fuego” es 

otra figura del Espíritu, y su 

capacidad de sostener un testi-

monio para Dios en la tierra, en 

tiempos de mucha tribulación.  

7. Lenguas 

Estas lámparas no deben 

confundirse con las “lenguas 

repartidas, como de fuego”, que 

es la forma asumida por el Espí-

ritu en Hechos 2:3. Los judíos 

que estaban reunidos en aquella 

ocasión, representando 15 áreas diferen-

tes del imperio Romano, oyeron a los 

discípulos hablar en sus lenguas las ma-

ravillas de Dios. Lenguas “como de fue-

go” era una manifestación del Espíritu, 

muy de acuerdo con la necesidad de 

aquellos que fueron comisionados a ir 

por todo el mundo y predicar el evange-

lio a toda criatura.  

El mensaje predicado por Pedro en 

aquella ocasión resultó en la conversión 

de tres mil hombres. Más adelante, las 

autoridades, tomando en cuenta que Pe-

dro y Juan era “hombres del vulgo y sin 

letras”, sin embargo, reconocieron que 

“habían estado con Jesús”. Cuando Pa-

blo disertaba acerca de la justicia, el do-

minio propio y el juicio venidero, Félix 

se espantó. Cuando presentó su defensa 

ante Agripa, el rey dijo: “Por poco me 

persuades a ser cristiano”. ¿No fue acer-

tada la figura de “lenguas como de fue-

go”? El poder del evangelio no depende 

de aquel que predica, sino del Espíritu 

que se manifiesta en poder, bendiciendo 

la palabra.  

Brevemente se ha tratado de algunas 

de las figuras o símbolos que represen-

tan el Espíritu Santo y su obra en el cre-

yente. Estos, que son siete, 

bastan para impartir algún 

conocimiento acerca de su 

poder, pureza, y naturaleza 

pacífica. Él es la prueba dada 

por Dios que asegura al cre-

yente de la consumación de la 

redención, el que le prepara 

para santo servicio, que sos-

tiene testimonio pleno para 

Dios en la tierra, y que bendi-

ce la predicación del evangelio. 

Es tan variada e importante la obra del 

Espíritu en el creyente, por el creyente y 

a través del creyente, que estas figuras 

dan nada más que indicaciones imper-

fectas de todo ello.  

Que el Espíritu podrá satisfacer el 

creyente, aún más allá de esta vida, pare-

ce ser indicado en el lenguaje que descri-

be la santa ciudad celestial. Dijo Juan: 

“Me mostró un río limpio de agua de 

vida, resplandeciente como cristal, que 

salía del trono de Dios y del Cordero”. 

Este río de agua viva hace recordar las 

palabras que el Señor habló acerca “del 

Espíritu”.      §     

Es tan variada e 

importante la 

obra del Espíritu 

en el creyente, 

por el creyente  

y a través del 

creyente 
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La Doctrina de Cristo (12) 
 

Samuel Rojas 

Q ué precisión! Con razón, el após-

tol Pedro escribió, inspirado por 

el Espíritu Santo, “Tenemos tam-

bién la Palabra Profética más segura” (2 

Ped.1:19a). La expresión “más segura” 

no compara la Palabra Profética con el 

testimonio dado por los Apóstoles 

(v.16), sino que es una sola palabra 

(bébaios), y es un adjetivo (asegurada, 

estable, confirmada) que califica a la 

Palabra Profética. El cumplimiento exac-

to que ha tenido la Profecía del Antiguo 

Testamento, ha asegurado que es la Pala-

bra de Dios, y que lo que falta por cum-

plirse se cumplirá exactamente también. 

Damos un ejemplo de esta precisión, 

ampliando sobre la muerte del Mesías. 

La semana 69 (“...desde la salida de la 

orden...habrá 7 semanas, y 62 sema-

nas...”, Dan.9:25), de las 70 semanas (de 

años) de Daniel 9, tuvo su cumplimiento 

exacto el día cuando el Señor entró en 

Jerusalén montado en un asno. La forma 

clásica de medir esas Semanas de Sietes, 

nos hace contar 483 (69 x 7) años = 

173.880 días (a 30 días por mes proféti-

co, y 360 días por año profético; 3 y 1/2 

años = 42 meses = 1260 días, Dan.9:27; 

12:7,11; Apoc.11:2,3; 12:6; 13:5). La 

fecha del comienzo del conteo es el 1º de 

Nisán del año 445 a.C. (fecha del Decre-

to de Artajerjes Longímano, Neh.2:1,4-

5,7-8). Concluye, pues, el 10 de Nisán 

del año 32 d.C. Juan 12:1 dice que “seis 

días antes de la Pascua”: la Pascua era el 

día 14 de Nisán; así que se trató del día 

8º del mes de Nisán de ese año, el cual 

fue Viernes. Cristo descansó el 9º día (el 

Sáb.), y entró a Jerusalén el Domingo 10 

de Nisán. Cuatro días después, murió. 

Exactamente como había sido profetiza-

do en Dan.9:26 - “Y después de las se-

senta y dos semanas SE QUITARÁ LA 

VIDA AL MESÍAS...” - ¡qué exactitud! 

La expresión en Dan.9:26, “mas no por 

Sí”, es vertida por la mayoría de las Tra-

ducciones como “y no habrá para Él” / 

“y no tendrá nada”: ¡a Él no le dieron 

una corona de oro y piedras preciosas, 

sino una entretejida de espinas! No le 

dieron una diadema, señal de autoridad 

real, sino una cruz, señal de rechazo y 

vergüenza.  

La Senda de Su Muerte 

Los cuatro Evangelios (“El Santo 

Evangelio según MATEO” / MAR-

COS” / LUCAS” / JUAN”), representan 

el testimonio suministrado por los testi-

gos Oculares de la muerte del Señor Je-

sucristo, e inspirado por el Espíritu San-

to. Tenemos, pues, el único registro 

histórico, válido, irrefutable e indubita-

ble, de Su sacrificio redentor. Se trata de 

un hecho realizado, y se demarca la sen-

da caminada por Él antes, durante, y des-

pués, de Su muerte. 

Resaltemos el énfasis que se da a Su 

muerte en esta historia, por considerar la 

proporción de espacio dado a esto en la 
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narrativa. La última semana de la vida 

terrenal del Señor en la cual murió, es un 

período de 7 a 8 días, de los más de 33 

años de la vida del Señor aquí. Esta se-

mana ocupa 8 de los 28 capítulos de Ma-

teo (339 versículos); 6 de los 16 capítu-

los de Marcos (235 vv). De los 24 capí-

tulos de Lucas, casi 5 y medio (286 vv) 

hablan de Su muerte y resurrección. Y, 

de los 21 capítulos de Juan, 9 y medio 

(332 vv) se centran en el tema que nos 

ocupa; ¡no muy lejos de la mitad del Li-

bro! En otras palabras, de los 89 capítu-

los (3.778 vv) de los Evangelios, unos 

29 son acerca de esta última semana de 

la vida del Señor: ¡casi un tercio de la 

entera historia! 

Se nota que todos los Evan-

gelistas no registran los mismos 

detalles. Algunos pormenores 

que no aparecen en uno, apare-

cen en otro. Y, otros detalles 

que aparecen en uno, también 

son mencionados por los otros. 

Por otro lado, hay detalles que 

aparecen en uno, los cuales no 

son resaltados por ningún otro 

de los Evangelios. Por ejemplo, 

MARCOS. Como un 7% de este 

Libro es único de Marcos, ya que no 

aparece en ningún otro. El 93% restante 

se encuentra, a lo menos, en algún otro 

de los Evangelios. Por el otro lado, 

JUAN es lo opuesto a Marcos: el 93% de 

Juan solo aparece en Juan. Discípulos 

antiguos, muy amados, sugirieron que la 

muerte de Cristo es presentada en un 

punto de vista diferente por cada Evan-

gelio, en relación con los Sacrificios 

Levíticos: en Mateo, el aspecto del sacri-

ficio por la culpa; en Marcos, el sacrifi-

cio por el pecado; en Lucas, el sacrificio 

de paz; y, en Juan, el holocausto (la 

ofrenda enteramente quemada en olor 

grato).  

La narrativa inspirada nos obliga a 

considerar el hecho de la Omnisciencia 

de Su Entendimiento: el Señor sabía 

todo lo relacionado con Sus sufrimientos 

y muerte. Basta leer las veces que in-

formó, y repitió, a Sus discípulos sobre 

ello (Mr.8:31; 9:12,31; 10:32-45). Nos 

informa el Orden de los Eventos: des-

pués de las 6pm, la noche del 14 de 

NISÁN, estaba en la mesa, comiendo el 

Cordero de la Pascua. Lavó los pies de 

Sus 12 apóstoles. Dio el bocado princi-

pal a Judas Iscariote. Lo sacó del sitio; 

ya había oscurecido cuando él salió. Ter-

minando de comer la Pascua, 

instituyó la Cena de ÉL, y si-

guió dando instrucciones. Sa-

lieron del Aposento Alto, y de 

la casa, y caminó con Sus 11 

apóstoles por las calles de Jeru-

salén, dando Sus enseñanzas. 

Afuera ya de la ciudad, antes 

de cruzar el Torrente de 

Cedrón, oró al Padre.  

Cruzaron el Torrente, y subie-

ron el Monte de Los Olivos, hasta el 

huerto de Getsemaní. A la puerta del 

huerto, dejó a ocho apóstoles. Entró con 

los otros tres, y les dijo que velasen. 

Adentro, se apartó “un poco” de ellos (“a 

distancia como de un tiro de piedra”), y 

oró. Empezó de rodilla, y terminó varias 

horas después, sobre Su rostro en tierra. 

Dos veces interrumpió Su gran clamor, 

con muchas lágrimas y grandes gotas 

(trombos) de sangre, y Se acercó a los 3 

apóstoles y les animó a velar y a orar. 

Cuando terminó de orar, veló un tiempo 

El Señor sabía 

todo lo  

relacionado 

con Sus  

sufrimientos y 

muerte. 
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el sueño de los Suyos. Y, cuando se 

acercaban los que le iban a prender, les 

despertó, y salió al frente de todos Sus 

apóstoles, y enfrentó al traidor y sus 

acompañantes. Protegió a los Suyos, y 

Se entregó a la voluntad de aquellos. Era 

de madrugada: ¿4ª vigilia?  

Detenido, y amarrado, le llevaron a la 

casa de Anás. Después, a la casa de 

Caifás. Entonces, al Sanedrín, reunido 

ilegal e intempestivamente, le condena-

ron a muerte (juicio religioso). Le lleva-

ron al gobernador romano, Poncio Pila-

to; aún era oscuro; todavía no eran las 6 

am., pero ya amanecía. Entonces, la au-

diencia ante Pilato, el traslado hasta 

Herodes, la devolución a Pilato, la flage-

lación ordenada por Pilato, la elección 

del pueblo de soltar a Barrabás, y la sen-

tencia de Pilato. Cuando él se sentó en 

su alto tribunal para sentenciar, eran las 

6 am (horario Romano). Los soldados le 

escarnecieron, maltrataron y escupieron 

en el patio del Pretorio. Había dos mal-

hechores, quienes también estaban sen-

tenciados a morir ese día. Le llevaron 

por las calles de Jerusalén, hasta salir de 

la ciudad, y llegar a un punto llamado 

“de la Calavera” (Heb., Gabata; latín, 

Calvario). Una pócima estupefaciente, la 

cual preparaban unas mujeres piadosas 

para tratar de mitigar los dolores de la 

crucifixión, le fue ofrecida; pero, al pro-

barla, no la tomó. Eran las 9 am (la hora 

3ª del día, en el horario judío) cuando le 

crucificaron. Luego, crucificaron a los 

malhechores, uno a cada lado de Él.  

A este primer momento, las mujeres 

que le seguían desde Galilea, y María Su 

madre, y Juan el apóstol, estaban cerca 

de la cruz. ¿Quiénes eran estas queridas 

mujeres? Eran “muchas”; entre las cua-

les se nombran las siguientes: (1) María 

Magdalena; (2)  María mujer de Cleofas, 

madre de Jacobo el menor y de José; (3) 

Salomé, hermana de Su madre, y madre 

de los hijos de Zebedeo; (4) Juana-

¿mujer de Chuza, intendente de Hero-

des? 

En las primeras 3 horas, el Señor veló 

por el cuidado terrenal de María, Su ma-

dre, y atendió el clamor del malhechor 

arrepentido. Entonces, Juan el apóstol 

salió de la escena, y llevó a María a la 

casa que poseía en la ciudad. Al mediod-

ía (hora 6ª del día judío), hubo tinieblas 

sobre toda la tierra, por 3 horas. Juan el 

apóstol regresó a la escena al final de 

este tiempo. Le oyó expresar Su sed. De 

una vasija llena de vino agrio (vinagre), 

de las que usaban los soldados para be-

ber pero la cual no habían usado, se 

tomó para darle; esto sí lo bebió. Des-

pués de las 3pm, murió. Allí, entonces, 

hubo un terremoto; entre los sepulcros, 

unos se abrieron; y, adentro de la ciudad, 

en el Templo, el enorme velo de más 

adentro, se rasgó de arriba abajo. Los 

soldados habían alejado de la cruz a las 

mujeres, pero ellas permanecieron a lo 

lejos. Vinieron, más tarde, los soldados 

para acelerar la muerte de los crucifica-

dos, pero ya Él estaba muerto. Un solda-

do romano, traspasó Su costado, con una 

lanza. Un poco más tarde, suficiente-

mente antes de las 6 pm del 15 NISÁN, 

llegó José de Arimatea, autorizado por el 

gobernador, y bajó Su cuerpo, y lo en-

volvió en la sábana limpia que había 

comprado, y le llevó a su sepulcro nue-

vo, abierto en una roca, en un huerto cer-

cano.                                                 § 
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Escenarios Marinos  
en el Nuevo Testamento (1) 
(Lecciones Espirituales) 

Gelson Villegas 

L 
ucas 5:1-11 es una de las porcio-

nes que tiene por escenario, en 

un primer momento, la ribera del 

lago de Genesaret: y allí “el gentío, se 

agolpaba sobre él para oír la palabra de 

Dios” (v. 1). Entonces, a causa de ello, 

el Señor entra en una de las dos barcas 

disponibles, y le ruega a Pedro que la 

aparte de tierra un poco, y desde allí, 

sentado en la barca, enseña a la multitud. 

Nos parece que, con este cambio en el 

escenario, el Señor está poniendo orden 

en su audiencia. A su vez está ganando 

una posición ventajosa, con respecto a 

sus oyentes, a los fines del dominio de 

su auditorio, y de un mayor alcance para 

llegar con su voz al oído de aquella mul-

titud. En esto se ve que nuestro amado 

Salvador está manifestando ser un verda-

dero Maestro, no sólo por la riqueza del 

contenido de su prédica, sino por la sabi-

duría en el uso de los recursos didácti-

cos. Muchas veces el provecho de un 

buen mensaje se limita a causa de un 

ambiente inadecuado, y de un arreglo 

equivocado en cuanto a la disposición 

geográfica expositor-oyente. 

“Y los pescadores…lavaban sus re-

des” (v. 2) es otro detalle que el Espíritu 

Santo ha querido darnos de aquella faena 

tan secular. ¿Acaso esa mención del cui-

dado que estos pescadores tenían con su 

medio de trabajo, tiene relevancia para 

los propósitos del Señor con ellos? Pen-

samos que sí, pues es un principio espiri-

tual que quien es fiel en lo poco, también 

en lo mucho lo será, y quien en las ri-

quezas injustas no manifiesta fidelidad, 

imposible será que le sea confiado lo 

verdadero (Lc. 16: 10,11). A la vez, es 

notorio que los hombres que Dios llama 

a su servicio (y ese es el tenor en toda la 

Sagrada Revelación) son personas habi-

tuadas al trabajo y conocedoras de un 

oficio determinado. Es menester que 

dejen ese oficio para desarrollar una la-

bor más elevada, y que trasciende a cual-

quier otra actividad en este mundo. En 

otras palabras, creemos firmemente que 

Dios no llama flojos a su servicio, por-

que, precisamente, no es turismo lo que 

un verdadero servidor de Dios realiza 

para Él. 

Como ya se ha apuntado, el Señor 

entra en una de dos barcas que allí se 

encontraban y, al respecto, Dios ha que-

rido decirnos que esa barca “era de 

Simón” (v. 3). Sugerimos aquí que la 

elección que el Señor hace se debió, pro-

bablemente, al conocimiento que tenía 

del corazón de Pedro. Él sabía que aquel 

discípulo estaba dispuesto a dar y a darse 

al celestial Maestro. Aquella barca esta-

ba dispuesta para el uso del Señor, y por 

ello Él la usó como púlpito en aquella 

ocasión. Así, la medida en la cual el Se-

ñor puede usar para su gloria los bienes 

de sus santos, está en relación directa a 
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la disponibilidad que estos den a sus per-

tenencias. La mezquindad nunca ha sido 

una aliada eficaz en el desarrollo de la 

obra de Dios. 

El texto sigue narrando aquel intere-

sante episodio y, entonces, Lucas nos 

dice que cuando el Cristo “terminó de 

hablar”, dijo a Simón: “Boga mar aden-

tro, y echad vuestras redes para pes-

car” (v.4). Notemos, en primer lugar, el 

orden de prioridades que el Señor está 

estableciendo: el mensaje a las almas 

primero y las necesarias labores de pes-

ca, después. Notorio es, también, que el 

Divino Maestro había rogado a Pedro 

que apartase la barca de tierra 

un poco, pero ahora manda a 

Simón que bogue mar aden-

tro. Ahora, “bogar mar aden-

tro”, como expresión en sí, es 

riquísima en aplicaciones. 

Una de ellas es que Dios quie-

re que cada creyente profundi-

ce cada día más y más en el 

conocimiento de su bendita 

Palabra. No debemos ser co-

mo los creyentes hebreos, a 

quienes el autor de ese libro les dice que 

se habían quedado niños en el conoci-

miento de la palabra, y tenían necesidad 

leche y no de alimento sólido (Heb. 5:11

-14). Estos son los que, siendo de Cristo, 

siguen sólo la orillita de la vida cristiana, 

sin un compromiso más profundo en 

cuanto a la vida congregacional, y poco 

dados a meter el hombro con decisión en 

lo que al servicio y a la obra de Dios 

concierne. Pero, seguramente, la aplica-

ción más cónsona con la naturaleza del 

relato tenga que ver con ir más allá de 

nuestros límites más cercanos en pos de 

las almas perdidas, pues el propósito 

divino es que su bendito evangelio se 

proclame hasta lo último de la tierra. 

Lamentablemente hay congregaciones 

que se conforman con predicar el evan-

gelio cada domingo en la sede de sus 

respectivas asambleas. No han querido 

bogar hasta otros barrios, otros distritos, 

otros lugares donde las almas se mueven 

sin Cristo en este mar de la vida munda-

nal. 

En el mismo mandato el Señor dice a 

Simón (y compañía): “echad vuestras 

redes para pescar”, cuando, precisamen-

te, eso habían estado haciendo, pero in-

fructuosamente. Creemos en-

contrarnos con uno de los mo-

mentos grandes en la vida de 

Pedro en cuanto a su interrela-

ción con su Señor. La experien-

cia de una noche de faena vacía 

no puede estar por encima de la 

palabra del Señor de los mares 

y de la creación. Por eso Pedro 

dice: “más en tu palabra echaré 

la red”. Es decir, independien-

temente de nuestra experiencia 

de fracaso, confío en que Tu dicho de-

safía con éxito la lógica de la experien-

cia humana. El que ordena a Pedro echar 

la red para pescar, no es otro que Aquel 

“quien sustenta todas las cosas con la 

palabra de su poder” (He. 1:3). Y esa 

palabra no es otra que aquella por medio 

de la cual fue constituido el universo 

(He. 11:3). Entendemos, pues, el papel 

vital de la palabra del Señor en la vida 

de aquellos que han sido llamados para 

ser pescadores de hombres. 

También, es difícil aquí no notar que 

aquellos discípulos con sus dos barcas 

Boga mar  

adentro… 

ir más allá de 

nuestros límites 

más cercanos en 

pos de las almas 

perdidas 



 La Sana Doctrina 11 

  

estaban trabajando en equipo y es por 

ello que encontramos la mención repeti-

da a “compañeros” en los versos 7 y 10. 

En este sentido, es notorio el énfasis del 

gran apóstol Pablo en llevar a cabo la 

obra de Dios en yugo con otros. De mo-

do que el Nuevo Testamento no conoce 

nada parecido a obreros trabajando como 

si fuesen llaneros solitarios. 

De igual manera, interesante es notar 

que los resultados extraordinarios 

(aquella pesca tan abundante como para 

llenar las dos barcas), no causaron hin-

chazón en Pedro (ni en los otros discípu-

los). Más bien hubo una profunda humi-

llación, reconociendo que sólo el poder 

del Dios manifestado en carne y Señor 

de la creación, podía ser la causa de 

aquel milagro. No puede ser de otra ma-

nera: cuando un siervo queda convicto 

de la grandeza de su Maestro y Señor, de 

rodillas ha de confesar su indignidad.  

El Señor expresa a Pedro la naturale-

za de la labor a la cual le está llamando 

(también los otros discípulos se apropia-

ron de esa comisión, pues ellos también 

le siguieron). La expresión “desde ahora 

serás pescador de hombres”, especifica 

sin ninguna duda cuál era la comisión. 

En este punto, algunos manifiestan que 

quieren servir al Señor, pero no han teni-

do ejercicio para saber exactamente qué 

es lo que el Señor quiere que ellos 

hagan. La convicción plena de que el 

Señor quiere que el hermano X funcione 

como diácono, anciano, predicador, por-

tero, maestro, etc., no sólo redundará en 

la eficacia de la labor, sino que tendrá la 

alabanza de Aquel a quien se sirve en Su 

tribunal. 

La escena termina con aquellos hom-

bres trayendo las barcas a tierra, no pen-

sando ya acerca de ellas como un bien 

indispensable para ellos, sino que 

“dejándolo todo, le siguieron” (v. 11). 

De pronto, aquí está la piedra de tranca 

para algunos. Ellos quieren servir al Se-

ñor, pero el afecto por lo que tienen que 

dejar les detiene. No están dispuestos a 

poner en práctica el principio espiritual 

de perder para poder ganar. Jim Elliot no 

pensaba así cuando escribió: “No es ton-

to aquel que da lo que no puede conser-

var, para ganar lo que no puede perder”. 

(a continuar, D,m.) 

Se le olvidó 

Un muchacho, que vivía en la 

parte más pobre de una gran ciu-
dad, llegó a un culto de predica-

ción del evangelio, y fue verdade-
ramente convertido. No mucho 

tiempo después, alguien trató de 
sacudir la fe del niño, haciéndole 
preguntas difíciles. 

“Si Dios te ama de verdad, ¿por 
qué no te cuida mejor? ¿Por qué 

no dice a algún creyente que te dé 
un par de zapatos o suficiente 
carbón para que no tengas frío en 

el invierno?” 

El niño pensó por un momento, 

y luego respondió, con lágrimas 
en sus ojos: “Supongo que Él sí le 

dijo a alguien, pero a esa persona 
se le olvidó”. 
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E 
l Señor tuvo que reprochar a los 

fariseos su torpeza para entender 

el sentido de lo que Él decía: 

“¿Por qué no entendéis mi lengua-

je?” (Jn. 8:43). La razón es que “el hom-

bre natural no percibe las cosas que son 

del Espíritu de Dios, porque para él son 

locura, y no las puede entender, porque 

se han de discernir espiritualmente” (1 

Cor. 2:14). Aun los que somos creyentes 

podemos estar tan acostumbrados a en-

tender las cosas desde el punto de vista 

terrenal, que no discernimos el sentido 

espiritual de las enseñanzas del Señor.  

En varias ocasiones en el evangelio de 

Juan, las palabras del Señor fueron enten-

didas en un sentido terrenal, cuando Él 

hablaba en un sentido espiritual.  

1. ¿Cuál templo? 

Cuando el Señor purificó el templo en 

Jerusalén, los judíos le retaron: “¿Qué 

señal nos muestras, ya que haces esto?” 

El Señor les respondió: “Destruid este 

templo, y en tres días lo levantaré”. Los 

judíos, entendiendo al Señor en un senti-

do terrenal, le dijeron: “En cuarenta y 

seis años fue edificado este templo, ¿y tú 

en tres días lo levantarás?” Pero el após-

tol Juan nos aclara que “Él hablaba del 

templo de Su cuerpo.”  

¡Cuánta confusión reina en el mundo 

religioso hasta el día de hoy, porque no 

han entendido que en este tiempo “Dios 

no habita en templos hechos por manos 

humanas” (Hch. 17:24)! El cuerpo del 

Señor Jesucristo fue el templo del Espíri-

tu Santo, un templo que los hombres des-

truyeron, pero que Él lo levantó en tres 

días. El cuerpo del creyente también es 

templo del Espíritu Santo “el cual está en 

vosotros, el cual tenéis de Dios” (1 Cor. 

6:19,20). Por esto, no podemos usar 

nuestro cuerpo para el pecado. Más bien, 

debemos glorificar a Dios en nuestro 

cuerpo y en nuestro espíritu, los cuales 

son de Dios. 

Pero, colectivamente también, la igle-

sia es templo de Dios. “¿No sabéis que 

sois templo de Dios, y que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros?” (1 Cor. 3:16). El 

templo de Dios no es el edificio material 

donde nos reunimos, sino el grupo de 

creyentes que se reúnen en el edificio. El 

mundo religioso, en su confusión, colo-

can al frente de su lugar de reunión: 

‘Iglesia tal’. Pero la iglesia es un edificio 

espiritual, construida de piedras vivas. Al 

colocar el letrero: ‘Local Evangélico’, 

estamos reconociendo que el edificio ma-

terial es solamente un ‘local’ usado para 

la predicación del Evangelio. Igualmente 

podría ser una casa, una carpa o cualquier 

otro refugio contra la intemperie. Pero el 

templo, la iglesia, es la asamblea, el gru-

po de creyentes en comunión que mantie-

nen testimonio en una localidad.  

Los falsos testigos declararon que el 

Señor había dicho que Él derribaría el 

templo. Pero el Señor anticipó que los 

Entendiendo el Lenguaje  

del Señor (1) 

Andrew Turkington 
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hombres iban a destruir ese templo sagra-

do que era Su cuerpo. El apóstol nos re-

cuerda cuán serio es destruir (o corrom-

per) una asamblea congregada en el 

Nombre del Señor. “Si alguno destruyere 

el templo de Dios, Dios le destruirá a 

él” (1 Cor. 3:18).  

Incidentalmente, estas palabras del 

Señor comprueban Su resurrección cor-

poral. Ese mismo cuerpo tan maltratado 

por los hombres, fue levantado en tres 

días.  

2. ¿Cuál nacimiento? 

Cuando el Señor habló a Nicodemo de 

la imperiosa necesidad de nacer 

de nuevo, él no entendió Su len-

guaje. Con toda su erudición 

como maestro de Israel, él no 

podía ver más allá que un naci-

miento natural. “¿Cómo puede 

un hombre nacer siendo viejo? 

¿Puede acaso entrar por segunda 

vez en el vientre de su madre, y 

nacer?” (Jn. 3:4). El Señor tuvo 

que explicarle el sentido espiritual de Sus 

palabras: “De cierto, de cierto te digo, 

que el que no naciere de agua y del Espí-

ritu, no puede entrar en el reino de Dios.”  

¡Cuánto nos cuesta aprender que el 

nuevo nacimiento es una obra exclusiva 

del Espíritu de Dios! Un ‘viejo’ pecador 

solamente puede experimentar el nuevo 

nacimiento por medio del agua de la Pa-

labra de Dios y el poder del Espíritu San-

to. Tengamos cuidado de no ‘meter la 

mano’ en la delicada obra Divina de la 

conversión de un alma. En nuestra impa-

ciencia por ver almas salvadas, podría-

mos estorbar el nuevo nacimiento de una 

persona, en vez de ayudarlo. ¿Somos cul-

pables de introducir ‘bastardos’ en la 

asamblea? Es decir, personas que real-

mente no han nacido de nuevo, sino que, 

presionados por algún hermano con celo 

sin ciencia, han hecho una mera profe-

sión de labios.  

La diferencia entre un nacimiento na-

tural y un nacimiento espiritual se evi-

dencia en la vida. “Lo que es nacido de la 

carne, carne es; y lo que es nacido del 

Espíritu, espíritu es” (3:6). Lo que es na-

cido del Espíritu, va a producir el “fruto 

del Espíritu” (Gál. 5:22,23). El fruto es el 

producto de una nueva vida interior, algo 

que nace espontáneamente. A veces trata-

mos de colocar externamente el fruto en 

una persona que ha profesado 

fe, pero si no hay la vida espi-

ritual, de nada vale. 

Esperemos que el Espíritu 

Santo haga Su obra secreta-

mente. “El viento sopla de 

donde quiere, y oyes su soni-

do; mas ni sabes de dónde vie-

ne, ni a dónde va; así es todo 

aquel que es nacido del Espíri-

tu”. Aunque no podemos ver el movi-

miento del Espíritu Santo en una vida, se 

verán los resultados que produce.  

3. ¿Cuál agua? 

La mujer samaritana salió a buscar 

agua del pozo de Jacob, pero el Señor la 

estaba esperando para ofrecerle “agua 

viva”. Ella no entendió el lenguaje el Se-

ñor. “Señor, no tienes con qué sacarla, y 

el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes 

el agua viva?” (Jn. 4:10). En su ignoran-

cia pensaba que ese Extraño que le habla-

ba no podía ser mayor que el padre Jacob 

que les había dado ese pozo. 

Pero el Señor estaba utilizando el 

agua de ese pozo, como una figura de 

Tengamos cuida-

do de no ‘meter la 

mano’ en la deli-

cada obra Divina 

de la conversión 

de un alma 
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todo lo que este mundo y el pecado ofre-

ce, para tratar de satisfacer la sed espiri-

tual del ser humano. “Cualquiera que 

bebiere de esta agua, volverá a tener 

sed”. Todo lo que este mundo ofrece no 

es sino “cisternas rotas que no retienen 

agua”. Las aguas turbias del Nilo y del 

Eufrates (figuras del mundo) nunca pue-

den saciar la sed del alma (Jer. 2:13,18). 

El Señor es la “fuente de agua viva”, y Él 

le dijo a la mujer samaritana: “Mas el que 

bebiere del agua que yo le daré, no tendrá 

sed jamás; sino que el agua que yo le 

daré será en él una fuente de agua que 

salte para vida eterna”.  

Todavía sin entender el 

sentido espiritual de las pala-

bras de Cristo, la mujer por lo 

menos manifestó su deseo de 

beber de esa “agua viva”. El 

Señor, como el perfecto gana-

dor de almas, le hizo sentir a 

la mujer su gran necesidad, 

pidiéndole que llamara a su 

marido. El Señor luego le ma-

nifestó que Él conocía perfec-

tamente su vida de pecado. 

Vez tras vez ella había probado las aguas 

sucias de la inmoralidad y todavía tenía 

sed espiritual. Pero cuando ella por fin 

bebió el agua viva, dejó su cántaro, por-

que había hallado lo que verdaderamente 

satisface.  

Que el Señor nos ayude aun a noso-

tros los creyentes, recordar que este mun-

do nunca puede saciar nuestra alma. “Mi 

alma tiene sed de Dios, del Dios vi-

vo” (Sal. 42:2). Que bebamos continua-

mente de esas “aguas de reposo” que ver-

daderamente satisfacen (Sal. 23:2).  

4. ¿Cuál comida? 

Esta vez son los discípulos que no 

entienden el lenguaje del Señor. Mientras 

que el Señor se sentó junto al pozo para 

esperar a la mujer samaritana, ellos hab-

ían ido a la ciudad a comprar de comer 

(Jn. cap. 4). Cuando regresaron, la mujer 

se fue a la ciudad, y los discípulos roga-

ron al Señor: “Rabí, come”. Pero para el 

Señor había una comida más importante. 

“Yo tengo una comida que comer, que 

vosotros no sabéis”. Los discípulos pen-

saron que les estaba hablando literalmen-

te, y se “decían unos a otros: ¿Le habrá 

traído alguien de comer?” 

Entonces el Señor pronunció 

estas palabras tan significativas: 

“Mi comida es que haga la vo-

luntad del que me envió, y que 

acabe Su obra” (4:34). ¡Que 

figura tan apropiada para hablar 

de lo que la voluntad de Su Pa-

dre representaba para el Señor! 

Esa voluntad era algo personal: 

“Mi comida”. La voluntad del 

Padre era la voluntad de Él tam-

bién. Y nosotros, ¿hemos apropiado la 

voluntad de Dios de tal manera que pode-

mos decir que es ‘mi comida’? 

La voluntad del Padre era la prioridad 

del Señor: “mi comida”, así como la co-

mida es algo prioritario para el cuerpo. 

No era algo opcional, sino la cosa más 

necesaria. ¿Así es con nosotros? 

La voluntad del Padre no era algo 

eventual para el Señor, sino permanente: 

“mi comida es…”. La comida es la rutina 

de todos los días; así debe ser la voluntad 

de Dios para nosotros. 

La buena alimentación tiene su precio. 

El Señor estaba dispuesto a pagar el pre-

La voluntad del 

Padre era la priori-

dad del Señor… No 

era algo opcional, 

sino la cosa más 

necesaria. ¿Así es 

con nosotros? 
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cio de hacer la voluntad de Dios: “mi 

comida es que haga…”. ¿Y nosotros? 

Pero no comemos por obligación, más 

bien es un placer sentarnos ante un buen 

plato de comida. Así era la voluntad de 

Dios para el Señor, como dijo Jeremías: 

“Fueron halladas tus palabras, y yo las 

comí” (Jer. 15:16). Que nosotros también 

comprobemos “cuál sea la buena volun-

tad de Dios, agradable y perfecta” (Rom. 

12:2).  

Así como la comida tiene que ser pre-

parada, la voluntad de Dios ha sido pre-

parada para cada creyente. El Señor 

habló de “la voluntad del que me envió”. 

No desestimemos esa ‘comida’ que Dios 

ha preparado para cada uno individual-

mente.  

Al sentarnos a comer, debemos termi-

nar todo lo que nos ha sido servido. Así 

el Señor quiso cumplir perfectamente la 

voluntad de Dios: “y que acabe Su 

obra”.                           (a continuar, D.M)§ 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

Estudio # 4 (cont.) 

Como todos sabemos, cuando el Se-

ñor dijo “No matarás”, estaba refiriéndo-

se al homicidio. No quiere decir, como 

algunos han tratado de explicar, que no 

podían matar cualquier cosa. El Señor no 

está hablando de matar animales, o de 

otros asuntos. Está hablando de quitar la 

vida humana ilegalmente. Eso es lo que 

se prohíbe en el 6to mandamiento, en Ex. 

20:13 y Dt. 5:17.  

“Oísteis que fue dicho a los antiguos”. 

Esta frase se repite en estos versículos. 

Cristo está citando la ley, y en efecto está 

diciendo: “Esta es la ley que Yo di, como 

está registrado en Éxodo 20, y ahora voy 

a dar el verdadero significado de esa ley”.  

Los preceptos registrados aquí, todas 

se repiten en las Epístolas, especialmente 

en Santiago y 1 Pedro. De manera que no 

es correcto decir que la verdad de este 

pasaje es solamente para judíos. Todo es 

traducido al contexto Cristiano más ade-

lante en el Nuevo Testamento.  

2 Corintios 3:6 dice que “la letra ma-

ta, pero el Espíritu vivifica”. Bajo la Vie-

ja Economía había prohibiciones, pero no 

había ni el deseo ni el poder para cum-

plirlas. Pero los súbditos del reino de 

Cristo se deleitarán en obedecer las direc-

ciones del Señor. No será un yugo exter-

no aplicado desde afuera; será un cumpli-

miento de corazón. Si nuestros corazones 

no concuerdan con las demandas del Rey, 

hay algo extraño en nuestra relación con 

Él.  

5:21-26. El Homicidio 

El Señor traslada el acto externo del 

homicidio a la actitud interna de enojo 

que lo origina, el estar enojado con su 
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hermano sin causa. No debemos pensar 

que es imposible que los Cristianos su-

fran de enojo y odio que sube en el co-

razón. Se ha oído decir a un creyente 

hablando de otro: “¡Podría haberle mata-

do!”, o “¡Simplemente le detesto!” ¡Ese 

tipo de cosas debe ser juzgado en el co-

razón del Cristiano! Es una actividad de 

la carne; la persona está actuando según 

los pensamientos vengativos de la natura-

leza. Un súbdito en el reino de Cristo 

debe juzgarlo en la presencia del Señor.  

Los escribas y fariseos vaciaron la ley 

de su verdadero significado. Por sus re-

glas y tradiciones, la redujeron a una 

cáscara vacía de formalidad. El 

Señor vino para llenarla y darle 

su significado completo. De 

modo que Él pasa más allá del 

acto de homicidio a la actitud 

de malicia.  

Hay tres cosas en el v. 22. 

Son particularidades de los jud-

íos —el juicio posiblemente 

tiene que ver con los ancianos 

locales, el concilio con el Sa-

nedrín, y quedar expuesto al infierno de 

fuego es lo máximo en el juicio.  

¿Esto enseña que un hermano que 

aborrece a otro hermano en el reino, es-

tará en el infierno? No. Pero el Señor 

aclara que, si un hombre profesa ser un 

miembro de Su reino, y continuamente 

tiene pensamientos criminales y de ren-

cor, malicia y odio contra un hermano, 

demostrará con el tiempo que no está en 

el reino nada, y terminará eternamente en 

el infierno. ¡Ese camino lleva a los hom-

bres a la perdición! ¡Es sumamente serio! 

En las primeras etapas de la vida Cris-

tiana todos tuvimos buenos pensamientos 

de nuestros hermanos, y debemos estar 

muy pendientes de cualquier cosa que 

estorba esto. Tenga cuidado de un espíri-

tu de amargura. Nosotros seremos los 

perdedores si lo tenemos. Un espíritu 

duro y crítico arruina nuestra vida espiri-

tual. ¡Y debemos tener mucho cuidado de 

lo que decimos acerca de otras personas! 

El Enojo. La frase “sin causa” (VM) 

es una cláusula importante (aunque se 

omite en algunos textos y traducciones). 

Podríamos recoger un asunto pequeño e 

insignificante, y albergarlo y dejarlo cre-

cer ¡hasta que se convierta en algo desas-

troso! ¿Todo enojo es malo, o hay algu-

nas causas para tener un enojo correcto? 

Ef. 4:26 dice: “Airaos, pero no 

pequéis; no se ponga el sol sobre 

vuestro enojo.” El Señor se 

enojó, Mr. 3:5. Y en Mt. 23:17 Él 

llamó “necios y ciegos” a los 

fariseos. Hay situaciones donde 

un hijo del reino tiene que eno-

jarse por amor al reino. Pero, 

para nosotros enojarnos sin una 

mezcla de pasión y prejuicio es 

muy difícil. Si estamos enojados, 

necesitamos juzgar nuestro motivo por 

estarlo, y asegurarnos que no hay nada de 

vindicación personal. El Señor podía eno-

jarse en un sentido puro, todo para la glo-

ria de Dios.  

El término “fatuo” es una manera fa-

miliar de describir una persona, como 

decir “idiota”, que no sirve para nada. 

Tenga cuidado de hablar así de nuestros 

hermanos; no se debe hacer. Y hablar de 

alguien como “fatuo”, puede ser casi 

equivalente aquí a llamarle un apóstata; 

en el tercer caso del v. 22 no se utiliza el 

término “hermano”. 

5:23-24. Es más probable que recor-

demos nuestros pecados y errores cuando 

Un espíritu 

duro y crítico 

arruina  

nuestra vida 

espiritual.  
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entramos a la presencia de Dios. Enton-

ces podemos recordar que alguien está 

enojado con nosotros, porque hemos 

hecho algo contra él, y nuestra responsa-

bilidad es ir y arreglar el asunto. El Señor 

realmente no quiere nuestra ofrenda hasta 

que vayamos y arreglemos el asunto. El 

lado opuesto acerca de un hermano fal-

tando contra nosotros se trata en Mt. 

18:15-20. La enseñanza global es que, si 

te haces consciente de una situación que 

ha surgido entre ti y un hermano, no im-

porta quién sea el responsable, vaya in-

mediatamente, tan pronto como pueda, y 

trata de arreglarlo. ¡No hay lugar para 

nadie apoyarse en su propia 

dignidad! Eso no es una buena 

actitud. Aunque estamos muy 

conscientes que existen cosas 

como arrepentimiento y 

perdón, nosotros debemos tra-

tar de tomar el primer paso 

para arreglar el asunto. Dios 

tomó el primer paso para en-

contrarnos como pecadores, de 

otra manera ¡todos hubiéramos 

perecido eternamente! ¡La raíz 

de muchos de nuestros proble-

mas en tales cosas es sencillamente el 

orgullo! Los amigos de Job le habían 

hecho mal, de modo que fueron a él, por-

que fue a él quien habían ofendido, y él 

pudo orar por ellos y restaurar su comu-

nión con el Señor, Job 42:9.  

Toda piedad adicional y actividad 

religiosa no cuenta para nada hasta que se 

arregle la relación básica. Arregle el 

asunto de primero, como una prioridad. 

También es relevante 1 Cor. 11:28-34 en 

este asunto.  

Este es casi el mismo principio como 

en 6:15 – “mas si no perdonáis a los 

hombres sus ofensas, tampoco vuestro 

Padre os perdonará vuestras ofensas”. 

5:25-26. Arregle el asunto pronta-

mente. Si no lo hace así, el asunto puede 

llegar a ser muy difícil y costoso. En fácil 

quedar mal por los agravios de otros. Uno 

podría albergar sentimientos contra al-

guien que le ha agraviado, hasta que uno 

mismo está mal.  

No trate de interpretar todos los deta-

lles en esto versículos. En una parábola 

de la vida cotidiana, y tiene un punto 

principal por delante. Generalmente todas 

las parábolas son así.  

En Lc. 12:58-59, se utiliza un 

cuadro similar en el contexto del 

arrepentimiento de pecadores, no 

como este que tiene que ver con 

los santos.  

5:27-30. El Adulterio 

El Señor ahora aplica el mismo 

principio al séptimo mandamien-

to, y va más allá del acto, al deseo 

que lo causó. Condena muy exten-

samente los deseos codiciosos, y 

todos podemos aprender lecciones. 

Algunos han tomado el v. 29 literal-

mente, y creen que está enseñando que 

uno debe sacar el ojo, etc. Pero el proble-

ma con ese punto de vista es que aquí se 

está condenando la codicia, la cual todav-

ía estaría en el corazón aun después de 

sacar el ojo. Cuando se llega al acto, ¡ya 

es demasiado tarde lamentarlo! Se tiene 

que tomar una acción decisiva con ante-

rioridad. “¡Sácalo, y échalo de ti!” 

“¡Córtala, y échala de ti!” 

Puede ser que alguno aquí está jugan-

do con algo que sabe que no debe estar 

tocando. Si así es, ¡deshágase de eso antes 

El Señor  

realmente no 

quiere nuestra 

ofrenda hasta 

que vayamos y 

arreglemos el 

asunto 
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que termine este día! No podemos evitar 

tener algunas tentaciones, viviendo en 

este mundo, pero jugar con ellas y darles 

cabida ¡es desastroso! No invite proble-

mas y dolor incontable. ¡No somos fuer-

tes! No hay nada tan traicionero y decep-

cionante como la naturaleza humana. ¡A 

la naturaleza humana le encanta la co-

rrupción! Si confiamos en nosotros mis-

mos diciendo que nos gusta y que sola-

mente vamos a llegar hasta cierto punto, 

¡llegará el momento cuando no podremos 

parar! No podemos, por nosotros mismos, 

detener el poder de la naturaleza pecami-

nosa y caída. Para eso necesitamos la gra-

cia de Dios. Y no podemos esperar que la 

gracia de Dios nos preserve del pecado, si 

sabemos que estamos haciendo cosas que 

no debemos estar haciendo. Tal actitud es 

una falacia total. Aun cuando estamos 

viviendo tan cuidadosamente como pode-

mos, todavía estamos dependiendo conti-

nuamente del Señor para preservarnos.  

Si David y Sansón hubieran reconoci-

do la verdad de estos versículos, y la 

hubieran practicado, les hubiera salvado 

de mucho dolor y problemas. Siempre ha 

existido un ataque muy fuerte contra no-

sotros a través de la puerta de la vista.  

El ojo derecho puede indicar el ojo 

más valioso. Debemos tener mucho cui-

dado con nuestros ojos. Lo que miramos 

pasa a través de nuestros ojos al corazón. 

Actualmente, la sociedad, el mundo en 

general, está clamando en cierta medida 

por la condición moral de las cosas. Pero 

es difícil tenerles verdadera simpatía, por-

que ellos mismos han creado el pantano 

en que se encuentran ahora. Diariamente 

se bombardea la gente con esta clase de 

maldad, y lo que la gente ve, lo comienza 

a practicar en sus propias vidas con resul-

tados desastrosos.  Alimentando las men-

tes de las personas con la corrupción por 

medio de la literatura, la radio y la televi-

sión, pronto o tarde producirá hechos pe-

caminosos. Y debemos recordar que casi 

todo ese material es producto de mentes 

no regeneradas, y no trae ningún benefi-

cio espiritual a los Cristianos. Las mentes 

sagaces del mundo saben cómo usar los 

medios de comunicación para beneficiar-

se al máximo. Cuando somos confronta-

dos con tales cosas necesitamos retirarnos 

inmediatamente y orar a Dios por su ayu-

da y preservación.  

¡Ese camino termina en el infierno! El 

Salvador lo hace sumamente claro, que 

aquellos que se embarcan en un camino 

que arde con concupiscencia, ¡están en 

una senda que termina en un lago de fue-

go! Es una advertencia tan solemne que 

no podemos ni siquiera juguetear con 

cualquier aspecto de ese camino.  

El Infierno. Hay más referencias al 

infierno en el evangelio de Mateo que en 

cualquier otro libro del Nuevo Testamen-

to -5:22 habla de estar “expuesto al infier-

no de fuego”; 5;29,30 hablan de que 

“todo tu cuerpo sea echado en el infier-

no”; 10:28 habla de temer a “Aquel que 

puede destruir el alma y el cuerpo en el 

infierno”; 23;15 habla de hacer una perso-

na “dos veces más hijo del infierno que 

vosotros”; 23:33 habla de “la condena-

ción del infierno”. Todas estas son refe-

rencias a la palabra “Gehenna”, mientras 

que en 11:23 y 16:18 el Señor también 

hace referencia al “Hades”. En la actuali-

dad va aumentando en círculos evangéli-

cos la creencia que no existe tal cosa co-

mo el castigo eterno. Ellos hablan de 

“inmortalidad condicional”, que afirma 

que los impenitentes serán aniquilados, 
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eliminados para siempre, de modo que su 

destrucción tendrá un efecto eterno en el 

sentido de dejar de existir. Pero es una 

interpretación totalmente incorrecta de 

muchas porciones de la Escritura. 

¡Debemos recordarnos solemnemente que 

sí hay una experiencia de estar en el fue-

go del infierno eternamente! Si tuviéra-

mos un mejor entendimiento de esta ver-

dad, nos ayudaría con nuestras oraciones, 

nuestra predicación, nuestra actitud hacia 

los inconversos, y toda nuestra vida.  

Filipenses 4:8 es parte de la solución a 

este problema. “Por lo demás, hermanos, 

todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 

todo lo justo, todo lo puro, todo lo ama-

ble, todo lo que es de buen nombre; si hay 

virtud alguna, si algo digno de alabanza, 

en esto pensad”. Y Proverbios 4;23 dice: 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu co-

razón; porque de él mana la vida”. Se ha 

dicho que ‘el corazón del problema es el 

problema del corazón’. 

 (a continuar, D.M.)  § 

Enseñando en las Clases Bíblicas 

Bernardo Chirinos 

Persevero hasta el día de hoy, dando 
testimonio a pequeños y a grandes.  

Hechos  26:22 

Mirad que no menospreciéis a uno de 

estos pequeños.   Mateo  18:10 

 

L 
as clases bíblicas han estado es-

trechamente relacionadas con el 

desarrollo de la obra del Señor en 

nuestro país. En muchas partes la obra 

ha comenzado con hermanos que se de-

dicaron a reunir niños e impartirles la 

Palabra de Dios. Quien escribe, tiene 

mucho que agradecer a los que desde la 

infancia se interesaron por sembrarle la 

preciosa semilla en el corazón. En los 

versículos citados en el encabezamiento 

de este artículo, observamos que el após-

tol Pablo tomaba en cuenta a los niños y 

jóvenes en sus predicaciones, y el Señor 

advierte de no descuidar la responsabili-

dad que tenemos con ellos. Consideran-

do, pues, la importancia de este trabajo, 

queremos compartir con los hermanos 

algunos consejos útiles a tomar en cuen-

ta para el desarrollo de este servicio. 

1. El Trato 

La manera como tratamos a los alum-

nos desde que se buscan en sus casas 

hasta que son llevados de regreso es fun-

damental. Debemos manifestarles: 

Regocijo por tenerles en la clase. De-

bemos sonreírles, hacerles sentir que los 

apreciamos y que su presencia es impor-

tante para nosotros. No debemos pasar 

por alto que muchos niños vienen de 

hogares donde no se sienten amados, y 

la escuela bíblica es una especie de refu-

gio. Es bueno visitarles e interesarnos en 

saber cómo están en su casa, cómo les va 

en los estudios, cómo está su salud, etc. 

“Servid al Señor con alegría” (Sal. 

100:2). 
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Respeto. Evitemos usar apodos o so-

brenombres. Llamémoslos por sus nom-

bres y no por sus apellidos. Mejor es 

tratarlos de “usted” y no de “tu”, espe-

cialmente cuando van pasando por la 

edad de la adolescencia. No es bueno 

compararlos con otros ni usar palabras 

hirientes u ofensivas. 

Reclamos. El hecho de manifestarles 

regocijo y respeto no es excusa para evi-

tar la disciplina. Es necesario, cuando así 

lo requiera, enseñar y corregir aspectos 

que tengan que ver con la conducta que 

se debe guardar tanto hacia Dios y su 

reverencia como hacia los demás. El 

tiempo pondrá en evidencia la gratitud 

de esos mismos alumnos por la discipli-

na que se les impartió. 

2. El Tiempo 

La capacidad de atención varía según 

la edad. El maestro debe tomar esto en 

cuenta para saber cuánto tiempo debe 

usar para impartir la clase. Mientras más 

joven es el alumno menos tiempo de 

concentración tiene. El período de tiem-

po óptimo para dar la lección sería: 

0 a 1 año  – 2 a 3 minutos 

1 a 2 años – 7 a 8 minutos 

2 a 3 años – Hasta 10 minutos 

3 a 4 años – Hasta 15 minutos 

4 a 5 años – Hasta 20 minutos 

5 a 6 años – Hasta 25 minutos 

Entonces, el maestro o la maestra, 

debe saber que debe preparar la clase de 

tal manera que en el tiempo adecuado a 

cada edad, pueda dar la lección destina-

da a ese día. 

3. El Tema 

De la misma manera que el tiempo de 

atención varía con la edad, la capacidad 

de comprensión también varía. Esa es 

una de las razones para dividir las clases 

por edad.  Por ejemplo, supongamos que 

todos los maestros quieren enseñar acer-

ca de Dios en sus clases. Los niños más 

chiquitos necesitan aprender cosas con-

cretas como, por ejemplo: Dios está en 

el cielo, Dios es bueno, Dios es el Crea-

dor, etc. Los que están en edad escolar 

pueden manejar enseñanzas algo más 

complejas y pueden recibir lecciones 

acerca de los atributos de Dios y enfati-

zar que Él es Omnipotente, Omnisciente 

y Omnipresente.  Los adolescentes y 

adultos pueden manejar conceptos más 

avanzados y recibir enseñanzas acerca 

de los nombres de Dios y sus significa-

dos, por ejemplo, Elohim, Jehová, Ado-

nai, etc.   

También los chiquiticos se interesan 

por historias, y en este caso la historia de 

la Creación, la de Jonás, los milagros del 

Señor, y otras son muy útiles. En el caso 

de los escolares pueden mostrar interés 

en el Diluvio y las advertencias divinas, 

los diez mandamientos y la responsabili-

dad humana, el tabernáculo y sus leccio-

nes aplicativas. Con los adolescentes y 

adultos, aparte de enseñanzas por temas, 

también se pudiera estudiar algún libro 

de la Biblia capítulo por capítulo. Nunca 

debemos pasar por alto en ningún caso, 

dejar de hacer mención de nuestro se-

ñor Jesucristo.  

4. La Técnica 

Así como cada oficio tiene sus herra-

mientas: el carpintero usa la sierra, el 

pintor usa el pincel, el médico su este-

toscopio, etc, sucede igual con el oficio 

de la enseñanza.   
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 Lleve su Biblia y lea en ella. Eso 

comprobará al alumno que las enseñan-

zas dadas son tomadas de Las Escrituras.  

 Cuando los alumnos estén en ca-

pacidad de leer, es bueno que cada uno 

tenga su Biblia o Nuevo Testamento, y 

que lean parte de la porción o se roten en 

la lectura semana a semana.   

 Separar las clases por edad. Una 

de las razones es que así se puede adap-

tar la enseñanza a la capacidad de aten-

ción y comprensión de los alumnos. Se-

parar las clases también por sexo puede 

ser útil, especialmente cuando los alum-

nos están en la edad de la adolescencia. 

Particularmente, en esta etapa de adoles-

cencia en prudente que sea una hermana 

quien imparta la clase a las adolescentes 

y un hermano a los adolescentes. Si los 

alumnos ya son adultos la clase puede 

ser mixta, aunque en algunas asambleas 

hay hermanas que se dedican a la ense-

ñanza de las adultas y hermanos varones 

a la enseñanza de los adultos. 

 Es bueno aprovechar todas las 

vías que tenemos los seres humanos para 

aprender como, por ejemplo: la vista, el 

oído, las manos, la imaginación, la me-

moria. Eso lo vemos ilustrado en las en-

señanzas del Señor. Como objeto visual 

usó una moneda, como objeto auditivo 

usó su propia voz, como objeto manual 

usó sus manos al lavar los pies de los 

discípulos, como imaginación usó las 

parábolas, como objeto recordatorio 

apeló a los acontecimientos históricos de 

Israel, como la mujer de Lot, la viuda 

que alimentó a Elías, etc. Entonces, el 

uso de objetos, plastilina, dibujos para 

ser coloreados, pizarrón, franelógrafos, 

cartas bíblicas, video beam, anécdotas de 

la historia o de la vida diaria, son herra-

mientas útiles que procuran que la ense-

ñanza llegue a los alumnos usando las 

diversas vías que tienen para su aprendi-

zaje. Estos recursos deben ser usados 

dependiendo de la edad y de una forma 

sabia y prudente. No se debe abusar de 

ellos sino recordar que son solo una 

herramienta en las manos del maestro 

para la enseñanza. Hay el peligro de de-

pender de los recursos que tenemos en 

vez de depender del Señor.  

 El canto. Los himnos son útiles 

para fijar en la mente una enseñanza. Se 

aprenden más fácilmente y son difíciles 

de olvidar. El contenido de los himnos 

debe estar basado en La Biblia. 

 La memorización de un versículo 

al final de cada clase. Es fundamental, 

porque esa Palabra enseñada es como la 

semilla que queda sembrada a la espera 

que germine y llegue a dar frutos. El 

Espíritu Santo podrá en algún momento 

usar esa Escritura para guiar al alumno a 

los pies del Salvador. Debemos escoger 

bien los versículos que van a aprender.  

 La oración. Aunque mencionada 

al final, no significa que tenga menos 

importancia. La oración forma parte de 

la preparación previa a la clase. Es la 

convicción que el maestro tiene de que 

depende de la ayuda del Señor para ver 

resultados en su trabajo. “Separados de 

mí nada podéis hacer”, dijo el Señor (Jn. 

15:5).  

 

Demás está decir, que este servicio 

nos obliga a estudiar diligentemente Las 

Escrituras, y como resultado nosotros 

mismos seremos bendecidos con ella.§ 
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   Lo que preguntan 
Gelson Villegas 

Según leemos en Mr. 1:4, Juan vino 

predicando “el bautismo de arrepenti-

miento para perdón de pecados”. Enton-

ces, nos parece extraño que el mismo 

Señor Jesucristo venga a Juan para ser 

bautizado por él. ¿Es posible algún co-

mentario iluminador sobre este tema? 

Realmente, algo que nos parezca extra-

ño no, necesariamente, tiene que ser ilógi-
co o equivocado. Y, en verdad, inicialmen-
te Juan el bautista tampoco lo entendía, 

pero al recibir la explicación del Cristo, 
sencillamente eso fue suficiente para él. El 

Señor le dijo: “Deja ahora, porque así con-
viene que cumplamos toda justicia” (3:15). 
De manera que al ser bautizado, el Señor 

no está confesando pecados acerca de los 
cuales manifiesta arrepentimiento, sino 
como el cumplimiento de justicia hacia 

Dios. Igual que el hecho de la cruz, la cual 
era para los culpables, pero el inocente 

estuvo allí en lugar de los culpables, vindi-
cando la justicia de Dios. También, todo 
demuestra que Aquel que venía a Juan 

para ser bautizado no era un aspirante al 
bautismo común, pues Juan habla de la 
dignidad de Él por encima de la suya (Mr. 

1:7), y de la misión de Él como bautizante 
con Espíritu Santo (1:8). Además, cuando 
subía del agua los cielos se abrieron y el 

Espíritu descendió sobre Él en forma cor-
poral como paloma y, algo muy solemne, 

una voz celeste declaró quién era Aquel: el 
Hijo amado en quien el Padre tiene Su 
complacencia (1:9-11). Nada de esto for-

maba parte del contrito israelita que venía 
para ser bautizado por Juan. De manera, 
que al ser diferente el bautizado, necesa-

riamente la razón de su bautismo también 

era diferente. 

 

En Job 33 se menciona la ira de Eliú” 

contra Job y sus amigos: “Se encendió en 

ira contra Job; se encendió en ira, por 

cuanto se justificaba a sí mismo más que 

a Dios. Asimismo, se encendió en ira con-

tra sus tres amigos, porque no hallaban 

qué responder, aunque habían condena-

do a Job” (33:2,3).  Preguntamos, ¿por 

qué Dios no condena la ira del más joven 

de los amigos de Job? 

Es probable que la ira de Eliú no res-
ponda a un espíritu de soberbia en él, sino 
que la misma esté alineada con la ira de 

Dios mencionada contra Elifaz más ade-
lante: “Mi ira se encendió contra ti y tus 
dos compañeros; porque no habéis hablado 

de mí lo recto, como mi siervo Job” (Job 
42:7). Recordemos, a modo de ejemplo, 

que el espíritu del apóstol Pablo se enar-
decía al ver la ciudad de Atenas entregada 
a la idolatría (Hch. 17:16). Esta clase de 

ira santa tiene su más alta expresión en 
Aquel de quien está escrito que el celo de 
la casa de Dios consumió (Sal. 69:9; Juan 

2:17). De todos modos, Dios es soberano 
en lo que toca a utilizar la ira de los hom-
bres, y a Él le corresponde juzgar con per-

fecto conocimiento cada caso. Por eso, en 
un sentido leemos que “la ira del hombre 

no obra la justicia de Dios” (Stg. 1:20) y, 
también que “Ciertamente la ira de los 
hombres te alabará; Tú reprimirás el resto 

de las iras” (Sal. 76:10). 
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¿Cómo entender las palabras de Eliú 

a Job?: “Heme aquí a mí en lugar de 

Dios, conforme a tu dicho; de barro fui 

yo también formado. He aquí, mi terror 

no te espantará, ni mi mano se agravará 

sobre ti” (Job. 33:6,7) 

 

La frase “conforme a tu dicho” parecie-

ra implicar que Job le había expresado a 
Eliú su temor de que éste asumiera contra 
él (contra Job) un rol de Dios inclemente. 

La respuesta de Eliú: “De barro fui yo 
también formado” tiende a calmar en Job 

tal temor, pues el sentido es: “Job, somos 
iguales, estamos al mismo nivel como 
criaturas de Dios. Por tanto, no te asustes, 

ya que mi trato contra ti no será cruel”. 

La actitud de Eliú hacia Job concuerda 
con la recomendación paulina de Gálatas: 

“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espirituales, 

restauradle con espíritu de mansedumbre, 
considerándote a ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado” (6:1). Así, para re-

prender, aconsejar o corregir a otros es 
necesario tener presente que somos hechos 
del mismo barro que ellos. Buen remedio 

para manifestar un “espíritu de mansedum-
bre” indispensable para la restauración de 

otros. 

De todos modos, el concepto de hom-
bres de Dios juzgando en lugar de Él no es 

ajeno a la Sagrada Escritura: “Dios está en 
la reunión de los dioses (jueces); en medio 
de los dioses juzga” (Sal. 82:1). En este 

sentido, no estaba equivocado Josafat 
cuando dijo a los jueces lo siguiente: 
“Mirad lo que hacéis; porque no juzgáis en 

lugar de hombre, sino en lugar de Jehová, 
el cual está con vosotros cuando juzg-

áis” (2 Cr. 19:6). § 

había tomado. “No os engañéis, Dios no 

puede ser burlado” (Gálatas 6:7).   

Apreciado lector, si piensas esperar 

otra oportunidad más favorable para ser 

salvo, considera lo que pasó a Manuel. 

Se celebraba un cumpleaños en su casa, 

con bebida y borrachera, cuando de re-

pente Manuel tuvo una convulsión que le 

paralizó. Parecía darse cuenta que el fin 

había llegado, y comenzó a clamar: “Oh, 

Dios, ¡tenga misericordia de mi alma!” 

Se llamó al médico, pero no pudo 

hacer nada a su favor. Manuel partió a la 

eternidad aquella noche para ir al en-

cuentro de su Dios. Su hermana, que es-

tuvo a su lado en aquellos terribles mo-

mentos finales, dijo: ‘Pobre Manuel, mu-

rió así como había vivido’.  

“Por cuanto llamé, y no quisiste oír, 

extendí mi mano, y no hubo quien aten-

diese…entonces me llamarán y no res-

ponderé” (Proverbios 1:24-28). ¡Manuel 

clamó a Dios veinte años muy tarde! 

Apreciado lector, Dios ha provisto un 

camino de salvación para ti, por medio 

de su único Hijo. La sangre del Salvador 

fue derramada en la cruz para que Dios 

pudiera, sobre una base justa, perdonar al 

más vil pecador que confía en Él. Acép-

tale ahora mismo como tu Salvador y 

serás salvo. “He aquí ahora el tiempo 

aceptable; he aquí ahora el día de salva-

ción” (2 Corintios 6:2). 

G.A.Ramsey (Truth and Tidings, 1/1965) 

Veinte años muy tarde 
(viene de la última página) 



 

  

E 
res de aquellos que tienen la in-

tención de ser salvos, pero todav-

ía no? Tal vez el Espíritu de Dios 

ha estado tratando contigo, y estás casi 

persuadido, pero hay algo que no quieres 

dejar. Esperas que en algún momento 

más adelante te será más fácil creer. No 

tienes la intención de morir en tus peca-

dos, y no piensas perder el cielo. Has 

decidido que vas a clamar al Señor por 

la salvación cuando se presente una 

oportunidad más conveniente. Pero Dios 

dice: “Buscad al Señor mientras 

puede ser hallado; llamadle en 

tanto que está cercano” (Isaías 

55:6).  

Quiero relatarte el siguiente 

incidente acerca de personas 

que conocí personalmente, es-

perando que sea una adverten-

cia solemne para ti, para que no 

vayas a clamar al Señor cuando 

sea demasiado tarde.  

Todo el vecindario estaba conmovi-

do, porque Dios estaba salvando almas 

en aquellos cultos de predicación del 

Evangelio en la carpa. Manuel asistía 

cada noche, y estaba profundamente 

conmovido. Alguien le escuchó decir: 

‘Puedo ver el camino de la salvación tan 

claramente. Uno solo tiene que extender 

la mano y recibirla.’ 

Un día los predicadores le visitaron y 

le animaron a atender al asunto de la 

salvación de su alma. Él respondió: ‘Si 

fuera a creer ahora, no podría ganar el 

sustento para mi esposa e hijos. Ustedes 

saben que soy un pescador, y vivo de la 

pesca desde la primavera hasta el otoño. 

En la primavera pesco legalmente, pero 

en el otoño pesco ilegalmente. Si llegara 

a ser salvo, ¿podría seguir haciendo eso? 

‘No’, fue la respuesta, ‘como Cristia-

no no podrías pescar durante la veda.’ 

‘¿No le dije?’ respondió el pescador, 

‘No podría ser salvo y seguir proveyen-

do para mi familia.’ 

En vano el predicador le citó la pro-

mesa del Salvador: “Buscad 

primeramente el reino de Dios 

y su justicia, y todas estas co-

sas os serán añadidas” (Mateo 

6:33). Ponga a Dios primero, y 

Él proveerá para tus necesida-

des.  

Manuel no lo dijo en palabras, 

pero su actitud fue: ‘No, Dios, 

no quiero tu maravillosa salva-

ción del infierno. Me has des-

pertado para ver mi necesidad, 

y puedo ver cómo escapar, pero no lo 

voy a aceptar —por lo menos no ahora.’ 

Sin duda que, como Felix en el relato 

bíblico, esperaba tener otra oportunidad.  

Los cultos especiales terminaron, 

Dios había salvado muchas almas, pero 

“el tiempo de visitación” había finaliza-

do. Manuel volvió a su pesca ilegal y su 

embriaguez. Pasaron veinte años. Tal 

vez Manuel se olvidó de lo que oyó en 

aquellos cultos, pero Dios no se había 

olvidado de la decisión solemne que él 

Veinte años muy tarde 

(continúa en la página 23) 


